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C A R T A  R E M IT ID A ,

,^ e ñ o r  Editor : me he visto comprometido á de­
cir algo en estilo prosáico acerca de la enferme- 
d id  de una nina que adolece de un levísimo rei- 
friado. En quanto á dar gusto al amigo que me 
pidió este pequeño favor , no tuve dificultad algu­
na , por que conozco su carácter : pero así que 
lo  leyó , y  me propuso quería saliese á luz en ■ ! 
Correo de Xerez , se me mudó el color , y  di 
quatro ó seis pasos hácia atras. ¡ Como así mi 
amigo! ( l e  respondí después de haberme repuesto 
de la emosion ) ¿Vmd. sabe el gran riesgo que 
corre qualquiera persona « sea de la clase que fue­
re , si pretende se inserte en ese periódico lo q̂ ue 
produzca su pobre ó rica chola 1 ¿Con qué según 
eso ignora Vmd. que hay en Caubí un líteratazo 
tamaño , que toma tantos nombres como colores el 
camaleón , y que caracterizándose recientemente con 
el título de Censor mensual , pretende poseer Ict 
tienda universal, tirando tajos y rebeses á trocl\e 
y moche sobre el desgraciado que ha tenido 1»

' osa-
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osadía, de dar un paso sobre el Xerezano periiSdi- 
co? íVi-ígame Dios , y que acrasado está Vind. 
de noticias! Pues, sí señor , amigo m ió , sepa Vmd. 
que el Señor yuan dt lar I^iñas ( este , al pare­
cer , fue su primuivo nombre en el tal papel pú­
blico ) con mas ojos que un árgos , y mas vigi­
lancia que un can-cervero , como si estuviera á su 
cuidado la custodia de la tártara nigra , no con- 
•iente que ninguno se propase á representar su pa­
pel en el teatro de las ciencias , aunque sea aquel 
«an poco importante , como el de mete y  saea si* 
Has en un teatro cómico.

Hasta aquí mi amigo me estuvo escuchando 
con semblante semi-socarron ; y  después de haber 
hecho una ligera pausa , prornimpieiido en una d i­
latada carcaxada de risa me respondió : á tiro de 
ballesta se dexa conocer por la relación que Vmd. 
acal>a de d<*i emplcQ Qiic modernamente
exeres el Señor Don Censor ■ mensual  ̂ y lo muy 
mal que desempeña esta dignidad , que son muy 
poco temibles sus críticas. Yo me acuerdo que un 
sabio , cuyo nombre aun no he podido saber, com­
parando á los autores sensatos que son criticados 
por Juanes dt las Viñas con los mastines quanda 
«on ladrados por los gozquecillos, dixo :

Alzan la pata , los mean, 
y  prosiguen su camino.

Baio este supuesto , bien podemos con segu­
ridad hacer imprimir esta anacreóntica ,  que lo es 
por todos sus quatro costados , sin dársenos un

ble-
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Q e ío  por el tal SeEot critique ó elogie nuo.-

'S r t S r l S b i t a a t e  de Ca.,bí pretende ein d .  
da aVim* que'todos los hombres seamos un poso 
de ci!nda ,%  que ninguno se determ.ne í  m an- 
frsttr sus lu ces, así como Dios se las 
que pasado medio siglo de un  ̂ , y ;
le a ív o  estudio , pueda llamarse. un sabio cumplido 
eio remordimientos de condene,. Asi «  ’ 1“ = =
gun este erróneo principio =1 aprendm de sa t e 
fapatero & c. uo daria ninguna 
6 calzado hasta ser un sastre , 6 un zapar 
íutnado. Y  digtine Vmd. ¿cabrá esto

ouliadei humanas* r  tim
N o sabia que responder á un discurso

eoncluyentc ; pero acordándome que lo 
«empeñar á las mil maravillas el Don C.n
ter mensual, le contesté ; amigo , puede 
preguntárselo ¿  3 ^an de las í^ihas guo se lo sa~

oir estas palabras mi amigo no pudo con­
tenerse , y dando con violencia una patada en el 
^udo / c L  ademan colérico me dixo : por Dio 
ramo que ya estoy fastidiado de oír nombrar ai 
t , l  Jm n  i« Un Vinas. Sírvase Vmd. dvcir de 
Bú parte á este C ahalhro , que ha tomado sobre 
•US hombros una empresa que necesita im s  tuer- 
S4S que las de Hércules t que para reformar las 
costumbres y enmendar los abüsds, y  mas si son 
abusos literarios» son indispensables triplica a su 
wencia* y superiores vastos conocimientos q je ^
^ue ha meiicsicr un Legislador : que este esta êc
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íe'yes , pero que un' reformador debe saber des­
truir^ las mal instUuidaí , y hacer poner en obser­
vancia las que en su concepto y  general buena 
Opinión , conduzcan al bien común y  felicidad eter­
na : que no prosiga empleando su mordaz lengua 
en manifestar su limitadísimo talento diciendo qut 
á nñdie teme ; y  por último , que ú  continua co 
5U mentecatez dará lugar á que me ponga en pa- 
lestra por un momento , y  destruya su infundada 
presunción.

Señor Editor , esto es lo que me encargó mi 
amigo , y  yo participo á Vmd. para que llegue i  
noucía del Señor Don Juan de las Viñas , acom- 
pañando al mismo tiempo la anacreóntica , orígea 
de esta epístola. Si Vmd. lo tiene á bien , puede 
¿isponer que una y  otra se inserten en su periódi­
co ; y  á fe que no quedará poco agradecido á este 
favor fiu afectísimo y  seguro servidor ójc.

jIfigeJ Martinex 
de Godqy,

E S P E C I E  D E  P O E S I A  L I R I C A  A  Q p E  GE^ 
neraJmente llaman Anacreóntica , j ;  de que se sirxe 

el autor para cantar el resfriada 
de Vori la.

ÍT'

¿Qué tienes palomita 
que huyes del blando le­

cho ,
y tu pluma se erizá’' 
lobre el nevado pedhó? '

A  tus brillantes ojos 
los cubre un denso velo, 
y  tu dorado pico 
encorvas hácia el cuello. 
No formas tus arrulloí 

amo-
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jqmán caiisá tu tormente* 
dirntlo pronto « acaba, 
que me tienes inquieto. 
^Ay 1 clixo la avecilla, 
para mí no hay consuelo: 
á Diorila la oprime 
un resfriado el pecho.

/í. M , ds G .

ámoroíM y  tierríos, 
y  sólo SI te quéxas 
¿on lastimoso acento.
Por todas partes giras 
¿on pasos nada ciertos, 
f  sin cesar al ayre 
arrojas tus lamentos.
Bime , pues, palomiti,

Madrid 34  de Abril de iS o fi.

C O N S U E L O  E A R A  L A S  M U G E R E S  F E A S .

Si el at-activo de la muger consistiera sola-

, , „ , f e n  ia hernrosnra ¡ : ; 2
nrayor parte dê  ellas aban onada i
tmiversal : el numero de la , , ,  y  acredi- 
do ; pero oígase lo que dice un fildsofo , y

"  \ 7 e " ¿ , v e a W  una «nger —  y  

„o  se descubre

S e cto 'fin o  no advierte los defecto.

del objeto que ama. N o son
«Tc iíi« oiie inspiran las mas lutitessas las que m  ̂ i quién conoce to»
ver una muger fea en la calle
do el atractivo que tiene de silla a silla . jq 
t y o .  tan encendidos salen de
ran desdeñosas! ¡que sonrisa tan eauivo-
1«  hablan á su gusto! ¡qué ‘‘= “8'’ '*“ “  
coŝ  y conceptos profundos =‘'8” “ ; , “̂
SO las mas feas, en las contestaciones con los tom
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M  him osura.

nlfn Marañen ^
Lo5 PrfMí muy parecid * a l  de

los dientes de un negro muy p

ébano. . , rostumbre de extraer laLos y a .e o s  tienen la co^
ternilla ó caitiUgo de sus , nances y

patentes. . , . 1  «uerte ertre des
LOS “ ! " r n i t s t e  la bac=„ pa„-

planchas la cabeza  ̂ detras, loque
tiaguda y chata por ^  parezcan ma»
practican , según dicen , p

4 la luna. .«micos que no secón-Los son l»»̂  U-
tentan con hacer una ó el
bios , sino que los abren ^ j¡ehos oja-
superior como el inferior , aigxma asamblea
les en tiempo ¿ cadera de unas do»
pública , vanos pedazos uc

i f c h i n a ’ se aprecia» los ojos pequeSos, 

y J l , e r e s  h s c e ^
— ^ ^ s . . .
bien se tiene por u un rostro sin cejas, y
nosotros nos parece dis ^
sin embargo las negras de
seres de la Is ln  N icobar  1 «rnuítas v  Ta-i ó a ,  las dd Brasil, las —  M os-.U» X ^
ponesas de la Provincia de ~iZnos en el cci-i
l-s p u «  de casadas, y  «o vanan ménos en
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lor que las dan. Las *  la costa de Oro las pin,

líis A nbes de negro, y algunas mugeres de Aria 
se quitan lis naturales y  se pintan otras de ne­
gro , formando el arco al rebes. ¿Quién habia de 
c a e r  que el hombre tuviese vanidad hasta en la , 
m as? muchos pueblos ¡as usan largas ; otros no 
las quieren del color natural ; y  ios literatos y  

ores e la China las dexan crecer hasta una 
p u lid a  para manifestar que no están obligados á
l l t T '  pueblo que se cor-
MDa las de la mano derecha y  dcxaba crecer las

Loubere vió en Siam á unas 
jp j   ̂ profesión que por gala traían en su,
dedos unas muy largas de cobre. ' L.i mayor in- 
juna que puede hacerse á los Indios de Quilo «  

o ra re s  el cabello. Las Groenlandesas á no estar 
e uto , haber renunciado el inatrlmonio , tie­

nen á gran deshoijot, tJ no tener n  cabello larco. 
Los antiguos Galos gustaban mucho du una «ran 
cabellera y  la pintaban de encarnado' con cierta 
pomada. Los Germanos ponían blondos sus cabe­
llos con un xabon compuesto de cebo de cabra* 
y  de cenizas de haya. La cabellera fue en otro* 
tiem po, señal de mi hombre líbre , de los R cycj 
y  de . las personas de alta dignidad. Clodion se

 ̂ título honorífico
r i  n.d iegUUdor de los Rornaaoj.C Loadoa Magazi*
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